
“Junto al sepulcro, contemplamos la 
aparición a Magdalena, la apasiona-
da Magdalena. Junto a ese sepulcro 

lloraba y allí recibió una preciosa lección y pre-
mio a una vida solícita en persecuciones de la 
Persona de Jesús. Para la Magdalena, Jesús lo 
fue todo, y por eso corre presurosa en aquella 
mañana del Domingo de Resurrección, corre 
presurosa a su sepulcro, pensando en ver y 
besar de nuevo a Jesús.

Aquí en la tierra el Cuerpo de Jesús no está 
más que en el Sepulcro eucarístico, en el Sa-
grario. Aquí tenéis el primer fundamento de 

toda vida interior: no hay vida interior sin 
esta brasa del amor eucarístico. Junto a este 
sepulcro Jesús se aparece a aquella mujer que 
lo amaba con más pasión que nadie. Allí lo en-
contró Magdalena… 

Aprendamos de esta aparición el fervor 
eucarístico y asimilemos bien esta lección: la 
pasión amorosa hacia la persona de Jesús 
solamente desahoga en una vida de fervor 
eucarístico. Magdalena lo quería y creía en 
Él, y por eso lo buscaba. También lo querían 
y creían en Él los apóstoles, pero no lo bus-
caban. Hay muchos que creen en Dios y lo 
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Vamos ya perfilando lo que es la vida inte-
rior: Almas de contacto eucarístico y almas de 
contacto diario confidencial con Jesús.

Viene otra aparición distinta, si queréis, 
más comprometida, más exigente, todo a su 
paso, ni antes ni después, sino en su lugar de-
bido: “Tomás, ven tú que tanto hablas, mete 
tu dedo en mis llagas y tu puño en mi costa-
do”. Y Tomás no se atreve hacerlo y cayó de 
rodillas gritando: “Señor mío y Dios mío”. Lec-
ción preciosa. Más que comulgar y más que 
meditar, mucho más todavía, es este fiarte 
de Jesús aunque no entendemos lo que 
Jesús nos pide. 

¡Cuántas veces discutimos su Providen-
cia, cuántas veces exigimos una explicación, 
cuántas veces reprochamos los procedimien-
tos divinos! Creer en Dios y en los sacramen-
tos es muy fácil, pero vivir lo que se llama 
vivir una vida continua y constante de fe 
que parece que estás soñando despierto, 
eso es más difícil… 

Se comulga fácilmente, se medita a veces 
hasta alegremente, pero creer es ya más difícil. 
Vivir, ser una prolongación práctica y vital 
de nuestra fe, una consecuencia lógica de 
nuestros principios de fe, Dios providentísi-
mo, Dios bienhechor, valiéndose de sus ins-

aman, pero no lo buscan como ésta mujer lo 
buscó…

Hay después otra inmediata aparición por 
el camino. Emaús, bonita y nostálgica apari-
ción. Dos hombres que van hablando de Jesús 
aunque vayan huyendo de Él. La vida interior 
arranca de la Eucaristía pero se perfecciona 
en este parlamento diario, en esa conversa-
ción diaria que se llama oración y meditación, 
que no es más que ir hablando de Él y escu-
chándolo…“¿No es verdad que iban enardecién-
dose nuestros corazones según Él nos iba hablan-
do por el camino?” Esto es la oración… 

La oración es un reproche amoroso y es 
una escucha aleccionadora; también es un 
lamento de nuestras miserias y un recono-
cimiento de nuestras infidelidades, todo 
esto es la oración. Tenéis que escuchar. No 
cabe vida interior ya perfeccionada sin ora-
ción. Esto es algo más que comulgar. A veces 
puede parecer un disparate y, sin embargo, 
encierra mucha verdad, a veces te excusaría 
de la Comunión, pero nunca te dispensaría de 
la oración. Hay muchas almas que se conde-
nan a pesar de haber sido comulgantes, pero 
no hay ninguna alma que se condene si ha 
sido alma de oración…

trumentos dignos o indignos, de los sucesos 
prósperos o adversos, esto cuesta más…

Esta última aparición que contemplamos 
ocurrió a orillas del lago Tiberiades. Los após-
toles han estado trabajando toda la noche y 
no han conseguido nada, y Jesús les prepara, 
por su misma inutilidad, un desayuno en la 
orilla del lago. Pero, primero, echan la red y 
cogen muchísimos peces. Ese fue el milagro 
con que Jesús vino a premiar el trabajo de una 
noche entera de esfuerzo y vigilancia. 

La vida es noche, noche de fe y a veces 
pensamos que no conseguimos nada, pero no 
eres tú quien puede juzgar de tu eficacia y 
fecundidad. Tú sigues trabajando aunque sea 
de noche y al final, de madrugada, Jesús, en la 
orilla, te dará el premio de un desayuno, man-
tel blanco con pescado asándose y pan blanco; 
pero el mejor premio no fue éste, el mejor pre-
mio vino después, es el compromiso. 

“Pedro, ¿me amas más que estos? Pues, 
apacienta mis corderos”. El premio es una 
misión, un encargo; Dios te coloca aquí o 
allí, Dios te sitúa aquí o allí, te nombra para 
este cargo o para aquel otro, pero es Dios 
quien lo hace.

Cuatro lecciones escalonadas. Jesús, poco a 
poco, va haciendo su obra de vida interior en 
las almas de sus apóstoles. No cabe fecundi-
dad apostólica sin una auténtica vida interior, 
que se inicia con la Comunión. Vida eucarísti-
ca, que se perfecciona con la oración diaria, 
que florece con una vida constante de fe, y 
que se consolida y glorifica con una vida de 
fracasos por Dios aceptados, de injusticias, de 
incomprensiones. Dios te ofrece trozos de la 
Cruz de Jesús que tú mismo debes buscar 
todos los días”. 

(Reflexiones espirituales de 
D. Abundio en abril del 1956)

En el MAS del pasado mes de 
enero, se incluía una peque-

ña reseña con la noticia de su fa-
llecimiento el día 11 de diciem-
bre de 2013.

Era obligada una mención espe-
cial en el boletín del proceso de 
canonización de Don Abundio, 
que él dirigió eficazmente desde 
sus inicios.

Actuó como secretario de la 
Fundación Abundio García Román, del 30-11-
1995 hasta el 20-10-1998. Posteriormente el 
11-01-1999, es nombrado Presidente de la Co-

misión Delegada de la Fundación, 
cargo que desempeñó hasta su 
fallecimiento.

Además, el 15-10-2012 fue nom-
brado Vicepostulador de la causa de 
canonización de Don Abundio, que 
él venía impulsando también desde 
sus comienzos. ¡Cuánto sabemos de 
sus desvelos por llevar adelante el 
proceso de canonización!

Nuestro reconocimiento más sin-
cero por su buen hacer en la Fundación y tam-
bién por su ejemplo de entrega y generosidad 
que nos ha dejado a cuantos le hemos conocido.

E n  rec   u erdo     de

Felipe Martín Sanz
Presidente de la Comisión Delegada de la Fundación Abundio García Román



Un privilegio

Cuando, muy a primeros del año 1967, Her-
mandades finalmente (tras un año de es-
pera) me aceptó para viajar a América, ni yo 

misma podía medir hasta qué punto debía consi-
derarme una persona privilegiada. Alguien me lo 
dijo pero yo, centrada sólo en el entusiasmo que 
esa “luz verde” me producía, no lo supe valorar has-
ta bastante después.

Viajé de Madrid a Bogotá junto con Pedro Martín. 
No sé cómo habría podido soportar la terrible tor-
menta que sacudía el avión como si fuese un papel 
de fumar, sin la ayuda de Pedro, que me sujetaba la 
frente cuando mi estómago decidió rechazar la me-
rienda que, amablemente, nos habían servido en el 
avión. Esas cosas no se olvidan, querido Pedro.

Breves estancias en Bogotá y Lima para después, 
junto con Vicente Echaniz, viajar a Quito, que sería 
nuestro destino definitivo. Allí nos esperaba D. Ju-
lián, que llevaba ya algún tiempo “abriendo cami-
no”. Su tremenda simpatía, sus famosos chistes y su 
innegable capacidad para las relaciones humanas, le 
abrieron (nos abrieron) muchas puertas. Había con-
tactado ya con todos los conventos de religiosos/as 
y hasta con el Obispo, quien le dio… muy buenas 
palabras, según costumbre. A partir de ahí, y desde 
cero, empezamos a construir las Hermandades del 
Trabajo. Contábamos con algo de dinero (en dóla-
res) que yo había transportado desde España, no por 
tener más mérito, sino porque las mujeres podemos 
esconderlo mejor… sí, ahí lo puse, porque entonces 
estaba prohibido sacar dinero del país. Por suerte, no 
me cachearon. Ese dinero era para todas las casas de 
Hermandades que entonces había en América, más 
Costa Rica, donde fue D. Julián a poner los cimientos 
tras unos meses (que se me hicieron demasiado cor-
tos) con Vicente y conmigo en Quito.

No cabrían en ésta, ni en muchas páginas, las vi-
vencias de esos dos años. Las cartas de D. Abundio 
eran como un bálsamo y un empujón, al mismo tiem-

po. Las leíamos una y otra vez, porque contenían la 
tremenda sabiduría que, quienes le conocimos, le he-
mos reconocido siempre (la santidad es otra cosa, que 
la Iglesia le reconocerá, pero que nosotros también 
sabíamos: era un sabio y un santo, sin duda alguna).

A finales del año 1968, varios acontecimientos hi-
cieron que las emociones estuvieran continuamente 
a flor de piel: el primer Congreso Internacional de 
Hermandades del Trabajo de América, que se cele-
bró en Bogotá; el Congreso Eucarístico de Bogotá 
(coincidiendo en las fechas) donde pudimos ver a S.S. 
Pablo VI a una distancia que casi le podíamos tocar 
con la mano; y, además, lo mejor de todo: la visita de 
D. Abundio y los Presidentes Diocesanos a Quito, y 
después a Bogotá para nuestro Congreso. Aún me 
quedaba un privilegio por disfrutar, y era el viaje de 
regreso a España con el Padre, los Presidentes Dioce-
sanos y algunos compañeros/as que también regre-
saban. Junto a lo incómodo de un barco pequeño, 
que se movía demasiado, el compartir los ratos de 
charla con el Padre lo viví como un auténtico rega-
lo, no por inmerecido menos agradecido. Fueron 16 
días que tuvieron sus sombras, pero una sola luz: las 
personas con quienes compartía pasaje y todo lo que 
de ellas aprendí, a pesar del mareo que el continuo 
movimiento del barco me producía y no tener nada 
específico que hacer, acostumbrada como venía a no 
parar en todo el día.

Resumiendo, un auténtico privilegio, por el cual 
he dado gracias a Dios cien mil veces, y no son bas-
tantes. Y el colofón, con la visita de D. Abundio y de-
más dirigentes, más el viaje juntos a España desde 
Cartagena de Indias (Colombia), preciosa ciudad con 
mucha historia.

En fin. He titulado esta pequeña reseña “Un privi-
legio”, pero creo que me he quedado corta: fueron 
muchos, muchos privilegios los que pude vivir en 
esos dos años, que siempre digo que justifican el res-
to de mi existencia. ¡Gracias sean dadas a Dios!

Irene Álvarez

TESTIMONIOS RECIBIDOS
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A lo largo de estos últimos años he 
tenido que vivir una serie de si-
tuaciones graves en mi familia. 

Me puse en contacto con personas de 
Hermandades por si podían ayudarme a 
solucionarlas. Me ayudaron muchísimo y 
me aconsejaron que le pidiera a D. Abun-
dio su ayuda, así lo hice y le estoy muy 
agradecida porque he podido ver como 
se solucionaban, a pesar de que yo al 
principio no veía salida ninguna.

El día 30 de Noviembre pasado asistí a la 
Eucaristía en el 24 Aniversario del falleci-
miento de D. Abundio y escuché a nues-
tra hermana, de Hermandades de Lima, 
Felicitas, con que sencillez nos explicaba 
los favores que había recibido por me-
diación de D. Abundio y dije tengo que 
comunicar los favores que yo también he 
recibido…

El primero fue el caso de una persona 
muy allegada, también afiliada a Her-
mandades, que tuvo un accidente muy 
grave. Sufrió una operación terrible, tuvo 
que estar 3 meses en la UCI y, posterior-
mente, 5 meses en “terminales”. Estuvo 
muy bien cuidado y finalmente falleció 
con una gran paz. La ayuda que recibí de 

Hermandades y de D. Abundio fue deci-
siva para él y para mi.

La segunda situación tuvo como pro-
tagonista a mi madre, que vivía sola en 
el pueblo, por problemas familiares y de 
convivencia y carácter. A los 91 años se 
rompió la cadera y durante dos meses 
la cuidaron mi hermana, también enfer-
ma, mi cuñado y el resto de la familia. 
Hubo un momento en que se planteó la 
necesidad de llevarla a una Residencia. 
Solicitamos plaza en varias pero no nos 
la concedían, porque tenía varios hijos. 
Contacté nuevamente con personas de 
Hermandades y le pedí ayuda a D. Abun-
dio. ¡Conseguimos plaza en una Residen-
cia!, donde ahora, ya con 94 años, vive 
feliz y contenta y no quiere irse de allí.

Y, finalmente, el último año que estuve 
en Chipiona, una tarde bajé a la playa con 
otra persona y dejé las cosas en la playa, 
comencé a andar y llegamos hasta la Vir-
gen de Regia, sin acordarme de las cosas 
que había dejado. AI volver no había nadie 
en la playa y yo pensé que no iba a encon-
trar nada de lo mio. ¡Pero todo estaba en el 
mismo sitio que lo había dejado! Y yo pen-
sé: ¡Don Abundio me las estaba cuidando!

Don Abundio, con cada 
uno de nosotros

FAV O R E S  R E C I B I D O S  D E L  S I E R V O  D E  D I O S

A B U NDIO     G ARCIA      RO  M AN

Victoriana Manzanal Abad
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COLOMBIA
Centro de Barranquilla
Calle 44, nº 46-72
Barranquilla (Colombia)
Telf:	 005753405471
hermanbaquilla@yahoo.com

Centro de Bogotá
Carrera, 18, nº 32-11
Bogotá (Colombia)
Telf:	 005712328600
hermandadesbogo-
ta@yahoo.com

Centro de Chocontá
Calle 2, nº 3-29
Chocontá (Colombia)
Telf:	 00570918562123
hermandadesdeltrabajo-
choconta@hotmail.com

Centro de Medellín
Carrera 68, nº 48d-48
Medellín (Colombia)
Telf:	 005742300800
hermandadesmed@une.net.com

CHILE
Centro de Concepción
Calle Cochrane, nº 440
Concepción
VIII Región (Chile)
Telf:	 0056412620780
dpoconce@surnet.cl

COSTA RICA
Centro de San José
Casa 21-26. Mon-
tes de Oca
San José (Costa Rica)
Telf:	 005068904110 
y 005062255385
jcubillo@fundacioncos-
taricacanada.org 

PERU
Centro de Lima
Jirón Quilca, 297
Lima (Perú)
Telf:	 005114230033
hht_lima3mil@hotmail.com

Centro de Callao
Parroquia de San-
ta Mónica
Calle Sigma, Mza. A, 
47. Lote 01. Plaza de 
Barrio, Sector 1
Bocanegra/Callao (Perú)
Telf:	 0051145746823
	 0051144780478
stamonica_bocanegra
@hotmail.com
stamonica@speedy.com.pe

Centro “Ramón 
Castilla”
Jr. Los Economistas, 3969
“Ramón Castilla”. San 
Juan de Lurigancho. 
Lima 36 (Perú)
Telf:	 0051143871811
hhtrcastilla@hotmail.com

Centro de Chimbote
c/ Enrique Palacios, 681
Chimbote (Perú)
Telf:	 005143353852
eguerrero@sider.com.pe

Centro de San Ignacio
Jr Santa Rosa, 596
San Ignacio. Caja-
marca (Perú)
Telf:	 005176356334
ctauri62@yahoo.es

ECUADOR
Centro de Quito
Valladolid E 14-137
Quito (Ecuador)
Telf:	 0059322903614
	 0059322951336
olgafrey@hotmail.com

ESPAÑA
Presidencia Nacio-
nal HHT de España
c/Juan de Austria, 6
28010 Madrid
Telf:	 914457454
hermandadestrabajo@yahoo.es

Presidencia HHT
Centro de Madrid
c/Raimundo Lulio, 3
28010 Madrid
Telf:	 914473000

Servicio de Coopera-
ción Internacional
c/Raimundo Lulio, 3
28010 Madrid
Telf y fax:	915945074
		  914430000
		  ext. 1141
sercoincomite.hht@gmail.com

ALMADÉN
Antonio Blázquez, 82
13400-Almadén 
Telf:	 926710308 

ALMERÍA
Granada, 51
04003 Almería
Telf:	 950230848 

ALICANTE
Valdés, 8 Entresuelo
03001 Alicante
Telf:	 965140515

ÁVILA
Plaza del Rastro, 2
05001 Avila
Telf:	

BADAJOZ
Santo Domingo, 12
06001 Badajoz
Telf:	 924222118

Burgos
Casa de la Iglesia,
C/ Martinez del Campo, 7
09003 Burgos
Telf: 947275873

CÓRDOBA
Rodríguez Sánchez, 7
14003 Córdoba
Telf:	 957477315

GUADALAJARA
Salazaras, 3
19005 Guadalajara
Telf:	 949221968

JAÉN
San Bartolomé, 1
23003 Jaen
Telf:	 953236111

JEREZ DE LA FRONTERA
Prieta, 11, 
11402 Jerez de la 
Frontera- Cadiz
Telf:	 956339442

LOGROÑO
Avda. de la Paz, 67
26001 Logroño
Telf:	 941227718 

MADRID
Raimundo Lulio, 3
28010 Madrid
Telf:	 914473000

PUERTOLLANO
Goya, 35,
13500 Puertolla-
no -Ciudad Real

SEGOVIA
Joaquín Perez Vi-
llanueva, 6 
40001 Segovia
Telf:	  921463298

SEVILLA
Avda. Miraflores, 3
41008 Sevilla
Telf:	 954224403

VALENCIA
Plaza del Negrito, 3
46001 Valencia
Telf:	 963912790

ZARAGOZA
Padre Manjón, 4 y 6
50010 Zaragoza
Telf:	 976331283

COMISIÓN NACIONAL
Juan de Austria, 6
28010 Madrid
Telf:	 91 445 74 54

A M E R I C A  Y  E S PA Ñ A

CENTROS DE HERMANDADES DEL TRA BA JO
FAV O R E S  R E C I B I D O S  D E L  S I E R V O  D E  D I O S

A B U NDIO     G ARCIA      RO  M AN

“Por evangelización entendemos el anuncio explícito del reino, la llamada a la conversión y la invi-
tación a la fe. Y como fruto de todo ello, la constitución de una comunidad que viva en el Espíritu la 
alegría de la salvación. Con esta claridad, con esta valentía y con esta responsabilidad hemos de llevar 
nuestro mensaje a los centros de trabajo.” (Abundio García Román.)

Enferma de una artrosis severa, casi no podía 
andar por lo que decidí operarme. Primero 

de una rodilla de la que quedé muy bien, y 
ahora me estoy recuperando de la operación 
de la segunda, que también me fue muy bien. 
Cuyos resultados achaco a la intervención de 
Don Abundio al cual me encomendé.

También le estoy rezando diariamente 
por mi hijo, que tiene problemas psíquicos, 
para que intervenga ante el Señor, para su 
curación.

Muy agradecida mando un donativo para 
su proceso de canonización.

Isabel Lanzas Garvache

Doy gracias a Don Abundio, que por su in-
tercesión se solucionó una complicada 

situación que le aconteció a un conocido de 
mi familia y nada más encomendárselo, se 
solucionó rápida y felizmente. El motivo era 
que tenían que dejar el piso donde vivían de 
alquiler y encontrar urgentemente otro en el 
mismo barrio y por el mismo precio.� M.I.M

Habiéndoseme perdido el monedero bi-
lletero en Mercadona, y al darme cuenta 

de ello al pasar por caja, le pedí a Don Abun-
dio que lo encontrase y salí corriendo a bus-
carlo dirigiéndome directamente al pasillo 
y lugar donde estaba en el suelo. Por ello, le 
doy gracias.� M.I.M

A mediados de Julio empecé con dolores 
de cadera y pierna, me diagnosticaron 

varias cosas. Desde entonces, hasta finales de 
Septiembre estuve en tratamiento con pasti-
llas, inyecciones y andando con muletas.

AI volver al médico en Septiembre y ver 
éste las radiografías, me puso otro trata-
miento y me dijo que había que operar, 
mandándome volver el 20 de Noviembre 
para darme fecha de operación.

Cuando salí de casa para que me diera Ia 

fecha de operación, me paré y dije: “Mire, 
D. Abundio, a mi no me importa operarme, 
no tengo miedo, pero a ud. le vendría bien 
un favor”.

AI llegar al médico éste me dijo que no 
era necesaria Ia operación y que soltara 
una muleta y en cuanto pudiera, Ia otra, no 
siendo necesario que vuelva a consulta, 
salvo si tengo molestias.

Ese mismo día solté una muleta y, a ve-
ces, Ia otra.� A.S.

Gracias Don Abundio

* * *
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ORACIÓN
para la devoción privada

Señor, te rogamos te dignes glorificar a tu siervo Abundio, que con su palabra y ejem-
plar ejercicio de su ministerio nos enseñó el camino para la santificación del mundo 
del trabajo. Por su intercesión te rogamos nos concedas la gracia que necesitamos, 
y haz que a imitación suya luchemos sin descanso por la extensión de tu Reino. Te lo 
pedimos por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

(Padrenuestro, Avemaría y Gloria)

De conformidad con los decretos del Papa Urbano VIII, manifestamos que en nada se pre-
tende prevenir el juicio de la autoridad eclesiástica y que esta oración no tienen finalidad 
alguna de culto público.

Con licencia eclesiástica

Donativos recibidos para el proceso de canonización
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